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El mandamiento de 
Jesús de repetir sus 
gestos y sus palabras 
“hasta que venga” no 
exige solamente acor-
darse de Jesús y de 
lo que hizo, requiere 
la celebración litúrgica 
por los Apóstoles y sus 
sucesores del memorial 
de Cristo de su Vida, 
de su Muerte, de su 
Resurrección y de su in-
tercesión junto al Padre

 (CIC 1341)

Haced esto en memoria Mía
En la Última Cena, Nuestro Señor Jesucristo el día de Jueves Santo, instituyó el 

Sacramento de la Eucaristía y dio a sus Apóstoles con las palabras “HACED ESTO EN 
MEMORIA MÍA”, la potestad de hacer lo que Él acababa de realizar: convertir el pan y 
el vino en su Cuerpo y en su Sangre:  Los textos evangélicos nos lo dicen bien claro: 
Tomó luego pan, y, dadas las gracias, lo partió y se lo dio diciendo: Este es mi Cuerpo 
que es entregado por vosotros; haced esto en recuerdo mío». De igual modo, después 
de cenar, tomó la copa, diciendo: «Esta copa es la Nueva Alianza en mi Sangre, que es 
derramada por vosotros». (Lc 22, 19-20).

Jesucristo  instituyó la Eucaristía como memorial de su Muerte y de su Re-
surrección y ordenó a los Apóstoles celebrarlo hasta su retorno, “constituyéndoles 
entonces sacerdotes del Nuevo Testamento”. Cada vez que celebramos La Eucaristía 
no se repite el Sacrificio de Jesús, simplemente se proclama su continuidad, pues 
es un Sacrificio de una vez y para siempre que por ser infinito no se agota. En este 
Santo Sacramento la transformación de la hostia en Cuerpo y Sangre de Cristo no 
es simbólica, es real.

Desde el comienzo la Iglesia fue fiel a la orden del Señor. Era sobre todo el 
primer día de la semana, es decir, el domingo, el día de la Resurrección de Jesús, 
cuando los cristianos se reunían para partir el pan (Hch 20,7). Desde entonces hasta 
nuestros días, la celebración de la Eucaristía se ha perpetuado de suerte que hoy la 
encontramos por todas partes en la Iglesia, con la misma estructura fundamental. 
Sigue siendo el centro de la vida de la Iglesia. (CIC 1343).

El memorial de la Muerte y Resurrección de Jesús debe ser para los fieles ca-
tólicos el centro de toda su vida cristiana porque de todas las prácticas de piedad 
que tenemos en nuestra fe, ninguna es de mayor eficacia salvífica y santificadora 
que este Santo Sacramento, el cual es la máxima expresión de oración grupal en el 
católico porque en su celebración, el creyente se encuentra con otros creyentes y 
todos se encuentran con Cristo, y es la ocasión propicia por excelencia para orar. La 
participación del creyente tiene que ser activa, pues es una oportunidad única para 
el enriquecimiento de nuestra reflexión en la fe. 

En la Eucaristía tenemos a Jesús, tenemos su Sacrificio Redentor, tenemos su 
Resurrección, tenemos el don del Espíritu Santo, tenemos la adoración, la obediencia y 
el amor al Padre. Si descuidáramos la Eucaristía, ¿cómo podríamos remediar nuestra 
indigencia? (Encíclica Ecclesia de Eucharistia)

Los Apóstoles aceptando la invitación de Jesús en el Cenáculo Tomad y comed, 
tomad y bebed todos de el (Mt 26,27) entraron por primera vez en comunión sacra-
mental con Él. Desde aquel momento y hasta el final de los siglos, la Iglesia se edifica 
a través de la comunión sacramental de Dios inmolado por nosotros: Haced esto en 
memoria mía (Lc 22,19) (1Cor 11, 24-25) (Ecclesia de Eucharistia).

FIRMAMENTO



El Escapulario de San José es poco conocido, quizás y 
y con justa razón el Escapulario del Carmen, por ser de la 
Santísima Virgen y el del Sagrado Corazón, lo dejan algo 
en la sombra al tener éstos más relevancia y arraigo entre 
la cristiandad, dada sus muchísimas gracias y promesas de 
salvación. Pero es importante, antes de entrar en detalles, 
dar unas cuantas pinceladas relacionadas con su historia. 
Este Escapulario nace en el siglo XIX, en dos corrientes pa-
ralelas, la primera en Verona (Italia) en 1865 y la otra, años 
más tarde en la población francesa de Lons-le-SauInier, dió-
cesis de Saint-Claude donde irrumpe la corriente más fuerte 
de esta devoción por parte de la Fundadora de la Comunidad 
de las Franciscanas de la Inmaculada Concepción, Madre 
María de Jesús Schmidt y del Padre Pier Battista. OFMC, 
de Reims. La Madre María de Jesús que era gran devota 
del Santo, pensaba que hacía poco para demostrar la gran 
devoción que le tenía, así que pensó en llevar algo puesto 
como un hábito especial, por lo que pidió al P. Pier Battista 
(que era un artista), le hiciera un dibujo con los símbolos y 
figuras que actualmente presenta el Escapulario. Fue tal el 
entusiasmo y el éxito de la Madre María de Jesús que en 
diez años se distribuyeron 110.000 unidades. 

El Obispo C. Marpot aprobó la solicitud del Escapulario 
y lo promocionó, pidiendo en 1884 audiencia a S.S. León 
XIII quién le puso en contacto con el General de los Capu-
chinos. En 1891 el Cardenal Foulon pidió al Santo Padre 
que autorizara a la  Orden de los Capuchinos el promover, 
divulgar, bendecir e imponer el Escapulario de San José. 
Finalmente en 1893 el Papa León XIII aprueba y confirma 
el decreto de la Sagrada Congregación de Ritos. La Bendi-
ción del Escapulario de San José se encuentra en el “Ritual 
Romano” (Título IX, cap. XI, Nº 25).

En sus orígenes fue blanco, por lo que se le llamó “El 
Escapulario Blanco”. Posteriormente  ha quedado con 3 
colores: morado, dorado (o amarillo) y blanco representan-
tes de las tres virtudes principales de San José: el morado 
simboliza la humildad, el dorado la justicia, y el blanco la 
pureza.  En su parte delantera presenta la imagen de San 
José con el Niño y  la inscripción “San José, Patrono de la 
Iglesia, ruega por nosotros”; en la parte de atrás, la tiara 
pontificia con las llaves de San Pedro y sobre el conjunto 
una paloma, debajo  la inscripción: “El Espíritu del Señor 
es su guía”. 

GRACIAS QUE SE OBTIENEN POR LLEVAR
EL ESCAPULARIO DE SAN JOSÉ

1.	 Aquellos que utilicen este Escapulario, serán defendi-
dos por San José como de su propiedad, obteniendo 
innumerables gracias de su corazón más casto.

2.	 Tendrán los devotos, la plena confianza de conseguir 
la gracia de la perseverancia final, y llegar a Dios en 
santidad, imitando sus virtudes: justicia,  pureza, obe-
diencia, silencio y humildad, con fe y amor a Jesús y 
a la Santísima Virgen María.

3.	 Seguir las indicaciones que Santa Teresa de Ávila 
decía de él: Yo no recuerdo hasta hoy haber pedido 
una gracia a San José, que él no me haya concedido. 
¡Qué hermoso cuadro pintaría yo frente a los ojos, 
para señalar las gracias con las que he sido llena de 
Dios y los peligros de alma y de cuerpo de que he sido 
librada mediante la intercesión de este gran santo! 

4.	 A los otros santos, Dios concede sólo la gracia de 
socorrernos en una u otra necesidad. Pero el glorioso 
San José, y yo lo sé por experiencia, despliega su 
poder frente a todo. Y lo han experimentado, igual-
mente, otras personas a las cuáles había aconsejado 
encomendarse a este incomparable protector... Si yo 
tuviera autoridad de escribir, experimentaría un gran 
gusto en contar, particularmente, las gracias de tantas 
personas que como yo, son deudoras de este gran 
Santo. Me contento con animar, por amor a Dios, a 
aquellos que tal vez no me crean, a hacer la prueba 
y verán cuánta ventaja viene por encomendarse a 
este Glorioso Patriarca y honrarlo con especial culto».

5.	 Indulgencias plenarias en los días de fiesta de Nuestro 
Señor, de la Santísima Virgen y de San José, lo mismo 
que a la hora de la muerte.

6.	 Si es un  verdadero devoto tendrá el regalo de la 
castidad de su propio estado.

7.	 Tendrá auxilios espirituales para salir del pecado.
8.	 Tendrá particular devoción a María Santísima.
9.	 Tendrá una buena muerte y será defendido en las 

horas extremas.
10.	 No será vencido de los demonios que temerán su 

nombre.
11.	 Obtendrá especiales gracias tanto para el alma como 

para el cuerpo.
12.	 No pasemos por alto que San José es un grandísimo 

santo de la Iglesia Católica, con gran poder de interce-
sión ante el Trono de su Hijo y su virginal Esposa. Él 
está siempre solícito a nuestras oraciones y peticiones 
que presenta a las Divinas Majestades.

13.	                                                   Saulo de SantaMaría
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El Escapulario de San José

IMÁGENES DEL ESCAPULARIO DE SAN JOSÉ 
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María, la Madre del Senor
Nuestra Esperanza

Todo cristiano debemos conocer a Nuestra 
Madre María para así, conociéndola más, amarla 
más y darla a conocer y que la amen los demás. 
Ella no puede ser olvidada ni desconocida de nin-
gún hijo suyo. Debemos todos conocer sus virtudes 
con las que le adornó Dios. Su Maternidad Divina 
le hace que tenga esos atributos que tiene: es la 
Virgen y la limpia de pecado y ¿por qué no reco-
nocemos más cualidades que tiene?

Es auxilio, socorro, esperanza, todo es María, 
la Madre de Dios y es Nuestra Madre, consuelo de 
los afligidos. Acudamos siempre a Ella.

MARÍA ES LA ESPERANZA DE LOS CRISTIANOS

Todos lo que en alguna ocasión hemos podido 
provocar la ira de Dios, acudimos a María a nuestro 
lado en todos los momentos de nuestra vida.

Por la esperanza creemos y amamos. La 
esperanza sostiene nuestra fe y nuestra caridad, 
ciertamente. Pero ¿en quien podemos agarrarnos 
para no decaer y perdernos sino en María? Digá-
mosle con Santo Tomas de Villanueva: Nosotros tus 
hijos pecadores no conocemos otro refugio fuera 
de Ti. Tu eres nuestra abogada, y única esperanza, 
en tus manos nos ponemos.

Sí, porque Ella es el amparo de los que han 
ofendido al Señor, su misericordia y dulzura se 
extiende no sólo a los justos sino a los pecadores, 
aunque estén al borde del precipicio, a éstos aco-
ge benignamente alcanzándoles el perdón de su 
Divino Hijo, al instante que ellos imploran su ayuda 
y favor. Dios le dio ese poder para que nadie des-
confíe de acudir a valerse de su intercesión. Nadie 
se perderá acudiendo a Ella porque es el ancla en 
la cual podemos agarrarnos.

Por todo esto es muy importante conocer a 
Nuestra Madre María y como se dice al comienzo 
de este pequeño artículo la tenemos a nuestro lado 
y prescindimos de Ella porque no sabemos bien de 
la fuerza que la ha enriquecido Dios 

María es Nuestra Esperanza para llegar a 
Jesús. No desconfiemos por muy pecadores que 
seamos de acudir a María en todas nuestras ne-
cesidades, siempre la encontraremos dispuesta 
a socórrenos porque Dios se complace de que 

sea Ella la que en toda urgencia y necesidad nos 
ampare a todos. 

Razón tenían los santos para llamar a la Virgen. 
REFUGIO DE PECADORES ESPERANZA DE MALHECHORES 
Y ESPERANZA DE DESESPERADOS.

ANIVERSARIO DE LA ELECCIÓN PAPAL
EN LA PERSONA DE BENEDICTO XVI

       En el mes de abril del año de gracia del Señor 
de 2005, hace por tanto 7 años, fue elegido Sumo 
Pontífice S.S. Benedicto XVI. Desde el seno de 
Ministri Dei elevamos fervientes súplicas al Cielo 
para que Dios Nuestro Señor y la Santísima Vir-
gen le bendigan, le protejan y le asistan; y que el 
Espíritu Santo le confirme en la fe.

      Por parte de Ministri Dei, renovamos nuestra 
adhesión al Vicario de Cristo, pedimos que toda 
la Iglesia Católica ruegue por el Santo Padre y 
permanezca unida a él y al Santo Magisterio de 
la Iglesia.

                                   D. Braulio Rodríguez Díaz
Vicepresidente Nacional de la Asociación 

de Amigos de la Virgen en España

^
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Gracias a Dios, según lo acordado en la 8ª Reunión 
ordinaria de Ministri Dei, de celebrar un retiro espiri-
tual unido a un acto  público de reparación en el lunes 
de quinquagésima en el Valle de los Caídos, se pudo 
cumplir según nuestros deseos este piadoso acto.

El día 20 de febrero del presente año, nos acer-
cábamos a la Hospedería de la Basílica Abadía de la 
Santa Cruz del Valle de los Caídos, después de los pri-
meros encuentros y saludos entre los conocidos, co-
menzábamos a eso de las 10:15 h. con unas oraciones 
previas: 

- Invocación al Espíritu Santo
- Consagración a Santa María Rosa Mística
- Oración al Santo Patriarca San José
- Oración al Arcángel San Miguel 
- Plegaria por el Sumo Pontífice
- Ángelus

en la Capilla del Santísimo rezamos la coronilla de la 
Divina Misericordia, una oración a los Siete Dolores y 
Gozos de la Virgen y también los Dolores y Gozos de 
San José. Terminada esta coronilla fuimos al Cristo y la 
Virgen del Valle, el primero colocado en el centro del 
Altar Mayor, rezando un Responso por todos los Caídos 
por Dios y por España a través de todos los tiempos, 
a la vez que nos encomendamos a todos los santos y 
mártires españoles.

De nuevo en la Capilla de la Hospedería a las 
16:30, el Rev. P. José Ramón Angulo expuso el Santí-
simo Sacramento, y tras una Comunión Espiritual, el 
Rev. P. José Ignacio pronunció una meditación sobre el 
ayuno, la oración y la limosna.

A las 17:15 terminada la Meditación, permaneci-
mos en oración personal ante su Divina Majestad, y a 
las 18:00 se rezó el Rezo del Santo Rosario. Terminado 
el rezo mariano, se llevó a cabo la Consagración de Es-
paña al Sagrado Corazón Eucarístico de Jesús y se hizo 
el Acto de Reparación por los pecados que se cometen 
y cometerán en los días de Carnaval y a lo largo de 
todo el año. Concluimos este acto con la Bendición del 
Santísimo Sacramento a los sones del Himno Nacional. 

A continuación fuimos invitados a participar en las 
Vísperas cantadas por los monjes benedictinos en la 
Capilla de la Abadía.

Agradecemos a Dios Nuestro Señor, a la Santísi-
ma Virgen y a San José el permitirnos esta jornada tan 
hermosa.

Asimismo agradecemos al Rvdo. P. Abad y al Rvdo. 
P. José Ignacio por este retiro; agradecemos también a 
los sacerdotes asistentes y a quienes prepararon esta 
jornada y a todos los que vinieron de diferentes provin-
cias españolas, unos conocidos y otros no, pero que tu-
vimos la suerte de conocerlos este día en que la Divina 
Providencia nos juntó en este hermoso lugar y asimis-
mo damos las gracias a los que vinieron pero que por 
circunstancias ajenas a nosotros no pudieron entrar en 
la Abadía. Estamos agradecidos de todo corazón por 
sus oraciones para los frutos espirituales de este retiro.

Por ultimo decir que al día siguiente de este en-
cuentro tuvo lugar la 9ª Reunión ordinaria de Minis-
tri Dei en la ciudad de Madrid. Terminó esta reunión, 
también con un acto de reparación por los pecados 
cometidos en estos días de carnaval.

Que Dios Nuestro Señor y su Santísima Madre nos 
bendigan a todos.

                          Rvdo. P. José  Ramón Angulo. Pbtro.

Resumen de la crónica del acto público
de reparación al Santísimo Sacramento por

los pecados cometidos en los días de carnaval.

A continuación y tras preparar debidamente el Al-
tar, se celebró el Santo Sacrificio de la Misa por el Rito 
Tradicional, cantado y con incienso en Misa Votiva de 
la Santísima Trinidad. Tras la acción de gracias por la 
Sagrada Comunión, nos retiramos a la sala de char-
las donde el Rvdo. P. José Ignacio González Villanueva, 
benedictino de esta Abadía nos habló y ayudó a re-
flexionar sobre la Cuaresma y la necesidad de vivirla 
como un auténtico cristiano. Al finalizar hubo ruegos y 
preguntas muy interesantes y constructivos.

Sobre las 13:30 fuimos a la Capilla de la Hospe-
dería para rezar el Exorcismo de San Miguel, ordenada 
por S.S. León XIII, posteriormente el rezo del Ángelus. 
A las 14 horas en el comedor de la Hospedería y en 
completa hermandad comimos el menú del día, depar-
tiendo fraternalmente entre nosotros, y terminada la 
comida, nos dirigimos a la Basílica. Allí sobre las 15:30 

Abadía de la Santa Cruz del Valle de los Caído


